
Lectio Divina con la Liturgia Dominical en el ciclo “A” 
 
Segundo Domingo Ordinario :         
  
Tema: Jesús, modelo de obediencia 
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El tiempo ordinario, ya iniciado el domingo pasado con la fiesta del Bautismo del Señor, con el que se inaugura 
una verdadera “escuela para los discípulos misioneros” orientada a ayudarnos a descubrir poco a poco la riqueza 
inmensa de Jesucristo. Pero creer en Jesús no es sólo contemplarlo de lejos durante un año litúrgico, sino 
“disponerse a imitarlo”: pues en Él se nos descubre lo que Dios quiere de cada uno de nosotros como Iglesia. 
a. La más profunda liberación del pecado comienza en Cristo y se inicia precisamente por voluntad de Dios. 
La voz de Juan es la manifestación de que ni antes ni después de Cristo se ha podido calificar a nadie como uno 
que "quite los pecados del mundo". La Iglesia misma, en el sacramento de la Reconciliación es nada más una 
prolongación de su obra de perdón de los pecados. 
b. El camino para "quitar los pecados" será un sacrificio doloroso: el Cristo más importante para la fe no es 
el profeta, el factor de milagros y ni siquiera el sabio maestro, sino el Cordero inmolado. Juan no vacila en citar 
prácticamente el papel más importante de Cristo: Jesús vivirá un camino de cordero sacrificado, y por ello, 
salvará al mundo. 
c. El sello del Espíritu marca la misión de Cristo: a diferencia de otros Evangelios, San Juan "narra por voz del 
Bautista lo ocurrido en el Bautismo de Jesús". Ese testimonio lo relaciona con el Espíritu, aparecido para mostrar 
en aquella ocasión, pero también para facilitar siempre el acceso al misterio de Jesús por parte de los cristianos 
que lo reciben precisamente en su propio bautismo.  
d. Al mismo tiempo, este “siervo infatigable del Evangelio” invita a los discípulos misioneros a verse a sí mismos 
como llamados a vivir en Cristo gracia y paz: esto implica acrecentar y purificar nuestra relación con Él.  
 
 
 
• Desde el inicio del año: ¿Ocupa Cristo un lugar realmente significativo en nuestras vidas? ¿Qué hemos 

hecho de nuestra relación con Él?  
• Cristo, el único que "quita los pecados del mundo" ¿realmente nos hace preguntarnos si necesitamos de él 

constantemente?  
• Estamos invitados a amar al cordero inmolado, hasta el punto de imitarle en la entrega en la obra de su Reino 

de amor y justicia? 
 

   
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1 LECTURA 
“Este es el Cordero de 
Dios”  

2 MEDITACION 

3 ORACION Señor Jesús, cordero de Dios que tomas sobre ti el pecado del mundo, 
danos tu Espíritu Santo, para que nuestra fuerza en la lucha contra el mal 
y nos transforme internamente. Amén. 

4 CONTEMPLACIÓN El Salmo 39 concentra la actitud de uno que decide hacerse siervo a través 
del camino de la obediencia: "Nos pides un sacrificio, entonces yo digo, -
aquí estoy para hacer tu voluntad". Este camino, que Cristo ha inaugurado 
con su obediencia total es el único ambiente donde puede proclamarse y 
ejercitarse la contemplación por medio de este  Salmo. 

5 ACCIÓN 1. Renunciar sinceramente a lo que pueda apartarnos del “Cordero de Dios” que nos 
libra a todos y cada uno de nuestros pecados. 
2. Disposición a profundizar con fidelidad durante todo este año en su persona y en 
su amor. --------------------------------------------- 
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